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JUEVES SANTO EN LA CENA DEL SENOR
$ MISA VESPERTINA
Ex 12,1-8.11-14; Sal 115; 1Cor 11,23-26; Jn 13,1-15

VIERNES SANTO EN LA PASION DEL SENOR
CELEBRACION DE LA PASION DEL SENOR
Is 52,13-53,12; Sal 30; Heb 4,14-16; 5,7-9; Jn 18,1-19,42

VIGILIA PASCUAL EN LA NOCHE SANTA (ANO A)
MISA DE LA VIGILIA PASCUAL 3
1.7 Gén 1,1-2,2; Sal 103; 2.7 Gen 22,1-18; Sal 15; 3.7 Ex 14,15-
15,1a; Ex 15,1-18; 4.7 Is 54,5-14; Sal 29; 5.7 Is 55,1-11; Is 12,2-6;
6.7 Bar 3,9-15.32-4,4; Sal 18; 7.7 Ez 36,16-17a.18-28; Sal 41;
Epistola Rm 6,3-11; Sal 117; Mt 28,1-10

COMENTARIO

Al entrar en el Triduo Pascual,
quisiera reafirmar con mas fuerza lo
que ya he mencionado en Ia
introduccion del comentario del
Domingo de Ramos: “[La celebracion
liturgica de la Semana Santa y el
Triduo] no es simplemente un
recuerdo de lo que sucedidé en el
pasado, sino una actualizacion del
misterio de la pasion, muerte vy
resurreccion de Jesus para nosotros
en el presente. Se nos invita a revivir
estos acontecimientos, a participar
en ellos, mas aun, a morir a nosotros
MIisMos por una vida nueva en Cristo
y en Dios. Ser3, pues, esencial
escuchar atenta y ddcilmente Ia
Palabra de Dios, que nos habla
abundantemente (..) en las lecturas y
en las diversas oraciones liturgicas.

También necesitamos una actitud de
recogimiento y meditacion personal
sobre lo que hemos escuchado para
entrar en la profundidad del misterio
gue se celebra”.

“La rigueza espiritual de la Pasion de
Jesus es inmensa para la vida y la
misidn cristianas. Lo que comparto
en estos dias santos no seran mMas
que unos cuantos flashes/notas
introductorias para invitar a cada
oyente/lector a un mayor estudio y
reflexion personal”. Por ello, mi
intencion sera simplemente dejar
gue Jesus hable con sus palabras y
acciones las cuales deberian ser
preciadas para todos sus discipulos.

Dicho esto, quiero presentar
humildemente algunas reflexiones



sobre el Ultimo deseo, la Uultima
palabra y la uUltima accion de Jesus,
porgue me han llamado
especialmente la atencion.

1. El ultimo deseo de JesuUs (Jueves
Santo)

En este dia santo, nos adentramos en
el misterio de la institucion de la
Eucaristia con el recuerdo fresco de
lo que escuchamos en la lectura de
la Pasion de Jesus el Domingo de
Ramos. En el relato del Evangelista
San Lucas surge un detalle que nos
permite vislumbrar el sentimiento
particular de Jesus al inicio de la
Ultima Cena. Dice a sus discipulos:
«Ardientemente he deseado comer
esta Pascua con vosotros, antes de
padecer, porque os digo gue ya no la
volveré a comer hasta que se cumpla
en el reino de Dios» (Lc 22,15-16). Este
es su ultimo deseo antes de morir,
expresado con una peculiar
estructura gramatical redundante en
el griego original: epithymia
epethymésa (lit. "he anhelado el
deseo”). Esta construccion refleja en
realidad el modo de hablar
hebreo/arameo para subrayar un
anhelo muy fuerte del corazédn: lo he
deseado ardientemente.

La frase de Jesus, en su propio estilo,
se hace eco de la declaracion que El
mismo hizo durante su ministerio
publico: «Con un bautismo tengo
gue ser bautizado, jy qué angustia
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sufro hasta que se cumplal» (Lc
12,50). También aqui vemos la mente
y el corazén de Jesus orientados
hacia su pasidon y muerte como
culminaciéon de su misién, esa hora
en la que serd bautizado/sumergido
en la sangre y bebera el caliz del
Padre. Este ardiente deseo de Jesus
de “comer” la Pascua con sus
discipulos proviene de su gran celo
por cumplir fielmente la misién que
Dios le ha encomendado. Por otra
parte, en este deseo esta contenida
toda la importancia del evento, que
esta intrinsecamente ligado al
momento de la cruz, porque en esta
cena Jesus establecera de una vez
para siempre la Eucaristia, el rito de
la Nueva Alianza en su sangre (cf.
1Cor 11,26). Por ello, también es su
gran deseo que sus ‘“apostoles”
participen en su mision y pasion.

Todo esta inmerso en la perspectiva
de la realizacion del Reino de Dios.
De hecho, Jesus declara
solemnemente «ya no la volveré a
comer hasta que se cumpla en el
reino de Dios» (Lc 2216) vy, a
continuacién, «os digo que no
beberé desde ahora del fruto de la
vid hasta que venga el reino de Dios»
(Lc 22,18). Estas declaraciones son
misteriosas en cierto modo, pero
suenan igual que el juramento
solemne de un hombre consagrado
a Dios al hacer un voto para realizar
alguna accion sagrada (cf. Nm 6,2-4).



Jesus, el ungido de Dios, lo hara todo, o
mejor dicho, hard el acto supremo,
sacrificandose, por la llegada del Reino
de Dios.

¢Habran entendido o percibido los
discipulos de aquella época un
sentimiento tan fuerte de su Maestro y
su celo? (/Y nosotros, sus discipulos
modernos, hoy como cada vez que
estamos en la Eucaristia (en la Misa),
sentimos ese deseo ardiente de Jesus
de comer esta Pascua con nosotros? El
sigue queriendo, misticamente pero
siempre con ardor, tener esta cena
pascual con sus discipulos para volver a
compartir con cada uno de ellos todo su
ser, cuerpo, sangre, vida, pasion, mision.
Sentir este deseo de Jesus sera
fundamental para que cada uno de sus
discipulos continle su mision con el
mismo celo de hacer la voluntad del
Padre a pesar de todo. «Cada vez que
comeéis de este pan y bebéis del caliz,
proclamais la muerte del Senor, hasta
que vuelva» (ICor 11, 26).

2. La ultima palabra de Jesus (Viernes
Santo) (y su oracién sacerdotal)

«Esta cumplido» (In 19,30). Esta es la
Ultima frase de Jesus antes de morir,
segun el relato de la pasion en el
evangelio de Juan que escuchamos
cada Viernes Santo. En el original
griego, es un verbo en tiempo perfecto,
tetelestai, que significa literalmente “ha
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llegado el final”. Esta palabra conecta
maravillosamente (y quiza
intencionadamente por parte del
evangelista) con lo que se dice al
principio del relato de la pasion que
escuchamos en el Evangelio del
Jueves Santo: «Antes de |la fiesta de |a
Pascua, sabiendo Jesus que habia
llegado su hora de pasar de este
mundo al Padre, habiendo amado a
los suyos que estaban en el mundo,
los amo hasta el extremo [hasta el
fin]» (In 13,1).

El cumplimiento de toda la mision
de Jesus se produce bajo el signo del
amor. Esto es cierto tanto
cuantitativamente (hasta el uUltimo
momento de la vida) como
cualitativamente (hasta el acto
supremo de  morir por  sus
amigos/amados). En Jesus en la cruz,
el amor ha alcanzado el culmen de la
medida, que es precisamente amar
sin medida (repitiendo un aforismo
de San Agustin). Desde esta
perspectiva, podemos entender lo
que el propio Jesus habia declarado:
«Y cuando yo sea elevado sobre la
tierra, atraeré a todos hacia mi» (In
12,32). La suya es la mision en el
amor. Es mas, jes el amor en mision!

Como nos recuerda la segunda
lectura del Viernes Santo, «Cristo, en
los dias de su vida mortal, a gritosy
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y con lagrimas, presentd oraciones y
suplicas al que [Dios] podia salvarlo de la
(Heb 57). De todas estas
oraciones, hay una especial para ser
meditada y repetida sobre todo durante
el Triduo. Es Ila Illamada
sacerdotal de Jesus en Jn 17 (que
desgraciadamente no se lee en |la
liturgia). Expresa todo el significado
profundo de la pasion y la muerte de
Jesus y, al mismo tiempo, revela toda la
dimension misionera de la existencia de
Jesus, asi como su corazon amoroso por
sus discipulos de todos los tiempos: que
estén unidos en el amor como El lo esta
con el Padre, para que el mundo crea en
El como enviado del Padre. Por tanto,
sera conveniente que todo discipulo
misionero de Jesus tome a pecho estas
palabras del Maestro y rece con ellas a
menudo, especialmente en estos dias
santos.

muerte»

oracion

3. La ultima accion de Jesus (a la
espera de la resurreccion)

En el mismo relato de la pasion segun
San Juan, después de la ultima palabra
mencionada, Jesus
cabeza, entregd el espiritu». AQui Nos
encontramos con otra sutileza teoldgica

«inclinando Ia

que merece ser subrayada, aunque
algunas traducciones modernas del
evangelio no la destaque. La frase
puede indicar simplemente el acto de la
muerte de JesUs, respirando su Ultimo
aliento(un simple “expird”).

Sin embargo, esta construccion de la
frase también implica una accion de
dar/donar el espiritu que esta en Jesus.
En la profunda vision teoldgica del
evangelista, el Ultimo aliento de Jesus es
su Ultima accién de entrega/donacion al
mMundo, es Mas, al universo, de su propio
espiritu  para una nNueva creacion:
«Mirad, hago nuevas todas las cosas»
(Ap 215 Como en la creacion del
mundo, el espiritu de Dios se cernia
sobre el caos primordial y llenaba el
universo informe (cf. Jn 1,1-2), del mismo
modo, desde la altura de la Cruz del
Calvario, el Espiritu vuelve a llenar el
universo, deformado a causa de los
pecados, para seNalar el amanecer de
una nueva historia, porque todo estaba
todavia en tinieblas a la espera de la Luz
que brilla (igual que al principio de la
primera creacion).

P. Dinh Anh Nhue Nguyen, OFM Conv
Secretario General
Pontificia Union Misional
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	1. El último deseo de Jesús (Jueves Santo) En este día santo, nos adentramos en el misterio de la institución de la Eucaristía con el recuerdo fresco de lo que escuchamos en la lectura de la Pasión de Jesús el Domingo de Ramos. En el relato del Evangelista San Lucas surge un detalle que nos permite vislumbrar el sentimiento particular de Jesús al inicio de la Última Cena. Dice a sus discípulos: «Ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros, antes de padecer, porque os digo que ya no la volveré a comer hasta que se cumpla en el reino de Dios» (Lc 22,15-16). Este es su último deseo antes de morir, expresado con una peculiar estructura gramatical redundante en el griego original: epithymia epethymêsa (lit. “he anhelado el deseo”). Esta construcción refleja en realidad el modo de hablar hebreo/arameo para subrayar un anhelo muy fuerte del corazón: lo he deseado ardientemente.
	La frase de Jesús, en su propio estilo, se hace eco de la declaración que Él mismo hizo durante su ministerio público:   «Con  un   bautismo   tengo que   ser  bautizado,  ¡y  qué  angustia
	sufro hasta que se cumpla!» (Lc 12,50). También aquí vemos la mente y el corazón de Jesús orientados hacia su pasión y muerte como culminación de su misión, esa hora en la que será bautizado/sumergido en la sangre y beberá el cáliz del Padre. Este ardiente deseo de Jesús de “comer” la Pascua con sus discípulos proviene de su gran celo por cumplir fielmente la misión que Dios le ha encomendado. Por otra parte, en este deseo está contenida toda la importancia del evento, que está intrínsecamente ligado al momento de la cruz, porque en esta cena Jesús establecerá de una vez para siempre la Eucaristía, el rito de la Nueva Alianza en su sangre (cf. 1Cor 11,26). Por ello, también es su gran deseo que sus “apóstoles” participen en su misión y pasión.
	Todo está inmerso en la perspectiva de la realización del Reino de Dios. De hecho, Jesús declara solemnemente «ya no la volveré a comer hasta que se cumpla en el reino de Dios» (Lc 22,16) y, a continuación, «os digo que no beberé desde ahora del fruto de la vid hasta que venga el reino de Dios» (Lc 22,18). Estas declaraciones son misteriosas en cierto modo, pero suenan igual que el juramento solemne de un hombre consagrado a Dios al  hacer un  voto para  realizar alguna acción sagrada (cf. Nm 6,2-4).
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	Jesús, el ungido de Dios, lo hará todo, o mejor dicho, hará el acto supremo, sacrificándose, por la llegada del Reino de Dios.
	¿Habrán entendido o percibido los discípulos de aquella época un sentimiento tan fuerte de su Maestro y su celo? ¿Y nosotros, sus discípulos modernos, hoy como cada vez que estamos en la Eucaristía (en la Misa), sentimos ese deseo ardiente de Jesús de comer esta Pascua con nosotros? Él sigue queriendo, místicamente pero siempre con ardor, tener esta cena pascual con sus discípulos para volver a compartir con cada uno de ellos todo su ser, cuerpo, sangre, vida, pasión, misión. Sentir este deseo de Jesús será fundamental para que cada uno de sus discípulos continúe su misión con el mismo celo de hacer la voluntad del Padre a pesar de todo. «Cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva» (1Cor 11, 26).
	2. La última palabra de Jesús (Viernes Santo) (y su oración sacerdotal) «Está cumplido» (Jn 19,30). Esta es la última frase de Jesús antes de morir, según el relato de la pasión en el evangelio de Juan que escuchamos cada Viernes Santo.  En el original griego, es  un verbo en  tiempo perfecto, tetelestai, que  significa literalmente  “ha
	llegado el final”. Esta palabra conecta maravillosamente (y quizá intencionadamente por parte del evangelista) con lo que se dice al principio del relato de la pasión que escuchamos en el Evangelio del Jueves Santo: «Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo [hasta el fin]» (Jn 13,1).
	El cumplimiento de toda la misión de Jesús se produce bajo el signo del amor. Esto es cierto tanto cuantitativamente (hasta el último momento de la vida) como cualitativamente (hasta el acto supremo de morir por sus amigos/amados). En Jesús en la cruz, el amor ha alcanzado el culmen de la medida, que es precisamente amar sin medida (repitiendo un aforismo de San Agustín). Desde esta perspectiva, podemos entender lo que el propio Jesús había declarado: «Y cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí» (Jn 12,32). La suya es la misión en el amor. Es más, ¡es el amor en misión!
	Como nos recuerda la segunda lectura del Viernes Santo, «Cristo, en los días  de  su  vida mortal, a gritos y

	110º Aniversario
	y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas al que [Dios] podía salvarlo de la muerte» (Heb 5,7). De todas estas oraciones, hay una especial para ser meditada y repetida sobre todo durante el Triduo. Es la llamada oración sacerdotal de Jesús en Jn 17 (que desgraciadamente no se lee en la liturgia). Expresa todo el significado profundo de la pasión y la muerte de Jesús y, al mismo tiempo, revela toda la dimensión misionera de la existencia de Jesús, así como su corazón amoroso por sus discípulos de todos los tiempos: que estén unidos en el amor como Él lo está con el Padre, para que el mundo crea en Él como enviado del Padre. Por tanto, será conveniente que todo discípulo misionero de Jesús tome a pecho estas palabras del Maestro y rece con ellas a menudo, especialmente en estos días santos.
	3. La última acción de Jesús (a la espera de la resurrección) En el mismo relato de la pasión según San Juan, después de la última palabra mencionada, Jesús «inclinando la cabeza, entregó el espíritu». Aquí nos encontramos con otra sutileza teológica
	que merece ser subrayada, aunque algunas traducciones modernas del evangelio no la destaque. La frase puede indicar simplemente el acto de la muerte de Jesús, respirando su último aliento(un simple “expiró”).
	Sin embargo, esta construcción de la frase también implica una acción de dar/donar el espíritu que está en Jesús. En la profunda visión teológica del evangelista, el último aliento de Jesús es su última acción de entrega/donación al mundo, es más, al universo, de su propio espíritu para una nueva creación: «Mirad, hago nuevas todas las cosas» (Ap 21,5) Como en la creación del mundo, el espíritu de Dios se cernía sobre el caos primordial y llenaba el universo informe (cf. Jn 1,1-2), del mismo modo, desde la altura de la Cruz del Calvario, el Espíritu vuelve a llenar el universo, deformado a causa de los pecados, para señalar el amanecer de una nueva historia, porque todo estaba todavía en tinieblas a la espera de la Luz que brilla (igual que al principio de la primera creación).
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